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TRATAMIENTO 

DEL  G0EERA-MORBUS  EN  CAMPE^HETTJR  EL  Dr, 

GASPAR  ESCAYOLA. 


Los  sintomas  que  acompañan  al  Cólera, 
son  un  trastorno  general:  pulso  pequeño  y 
algunas  veces  iusensible,  las  sienes,  cabeza, 
lengua  y aliento  frios,  y en  seguida,  un  trio 
intenso  en  todo  el  cuerpo,  acompañado  de 
un  sudor  mas  ó menos  copioso;  la  lengua  blan- 
ca y húmeda;^  3'^  algunas— veces  de  un  verde 
obscuro;  retención  de  orina;  vómitos  3"  eva- 
cuaciones al  principio  araarilluscas,  verdosas,  y 
luego  blanquecinas  y sembradas  de  pequeños 
grumos;  aunque  algunas  veces  en  su  invasión, 
empiezan  ya  con  el  último  carácter;  calam- 
bres en  las  estremidades  mas  ó menos  fuer- 
tes 3’^  dolorosos,  estando  el  enferinó  con  mu- 
cha "inquietud.  Algunos  esperimentan  uno  ó 
dos  dias  antes  de  ser  atacados,  un  descae- 
cimiento y debilidad  bastante  notables,  á lo 
que  sigue  una  calma  aparente  que,,  dura  pOj-  ^ 
cas  horas,  sucediendo  á esta,  el  ataque  co- 
lérico con  tanta  fuerza,  que  á la  nienor  de- 
mora en  la  administración  de  los  remedioi|, 
sucuQkben  los  pacientes  en  pocas  horas,  guar- 
dando sie  npre  las  funciones  intelectuales  des- 
pejadas, hasta  casi  el  momento  de  morir. 

■ Uno  ó mas  de  los  síntomas  referidos  en 
un  grj^o  de  intensidad  mas  ó raénos  fuerte, 
indica  la  invasión  del  Cólera,  y^  és  niénéster  - 
mucha  actividad  para  impedir  los  rápidos  pro- 
gresos de  la  enfermedad:  para  ello,  se  manda- 
rá acostar  in^ediatajjiente  ai  enfermo  en  una 
cama  ó catre  que  tenga  á lo  menos  por  col- 
chón una  frazada  y sábana,  y se  le  abriga- 
rá bien  con  otras  dos,  tres,  ó mas  frazadas, 
envolviéndole  la  cabeza  con  un  pañuelo,  fa- 
voreciendo el  calor  con  la  aplicación  de  la- 
drillos calientes,  ó botellas  llenas  de  agua  ca- 
liente, aplicadas  encima  las  cobijas;  al  mismo 
tiempo  se  le  aplicarán  en  las  pantorrillas,  en 
la  planta  de  los  pies  y en  los  brazos,  unos 
Vnapismos  calientes,  compuestos  de  harind, 
m6«^za  y unos  polvos  de  cantáridas,  man- 
teni^doselos  por  el  espacio  de  dos  horas: 
asimishvp  y al  propio  tiempo,  se  le  dará  ctj- 
lientita  una  toma  del  cocimiento  compuestó 
que  deberá  adnlini^trarse  en  cuatro  ocasitj- 
nes  señalado\á  continuación  con  el  N.  1 , ^ 
se  le  seguirá  dando  cada  hora  las  tres  tomas 
restantes,  cuidando  menear  antes  la  botelli 
que  deberá  guardarse  bien  tapada  dentro 


olla  de  agua  caliente:  Si  por  falta  de  pro- 
porción no  se  pudiese  tener  el  cocimiento  in- 
dicado en  la  receta  N.  ® 1,  se  substituirá  con 
el  de  N.  ® 2.  És  necesp.rio  no  desabrigar 
para  riada  al  paciente,  ni  cambiarle  la  ropa 
por  mas  que  esté  empapada  de  sudor,  cui- 
dando no  -ventearlo^  tiempo  de  quitarle  los 
sinapismos. 

Durante  las  cuatro  ó seis  primeras  horas 
de  la  invasión,  ordinariamente  esperimenta  el 
enfermó,  congojas  y dolores  en  el  estómago  y 
vientre,  y para  ello,  s€  le  aplicarán  unos  cá- 
bezáles  calientes  empapados  en  igual  caidi- 
dad  de  aguardiente  isleño  y aceite  de  almen- 
dras dulces  ó de  comer,  bien  batido  y cá- 
pente, renovándolos  cada  dos  horas  con  el  cui- 
dado siempre  de  no  ventear  al  paciente. 

8i  al  sentirse  acometido,  se  acude  con  pres- 
teza al  método  antedichp,  es  muy  raro  que 
el  enfermo  esperimente  vómitos  y eyacuacio- 
rjps,  porque  con  las  cuatro  tomas  del  coci- 
miento referido  ó antes  de  concluirlas,  se  ha 
verificado  ya  la  reacción  necesaria,  y el  co- 
pioso sudor  que  ha  logrado  el  paciente,  ha 
cambiado  sn  frialdad  primitiva  en  un  calor 
, natural.  En  este  estado,  es  suficiente  para 
a*^alíáj  de  Haéér  desaparecer  de  un  todo  la 
enfermedad,  el  uso  continuado  por  el  espa- 
cio de  cuatro  ó seis  dias,  de  un  cocimiento 
de  ojas.  ílíi_aáranjcr~írgrio7y  té  Iigí^rai30priff>^ir»^ 
dulzado  administrado  tibio,  en  cantidad  de 
una  tacita  cada  dos  horas,  dando  al  enfer- 
mo por  alimento,  en  el  intermedio  de  dichas 
tomas,  una  pequeña  taza  de  atole  de  arroz 
tostado,  aligerándole  poco  á poco  la  ropa  que 
le  abrigaba,  hasta  dejarlo  con  sola  una  col- 
cha delgadita  ó un  par  de  sábanas.  Pero  si 
se  hubiesen  desarrollado  ya  los  vómitos  y 
evacuaciones  sin  que  hubiese  sido  suficiente 
á atajarlos  el  cocimiento  predicho,  se  conti- 
nuará administrando  al  paciente  cada  hora, 
veinte  y ocho  gotas  de  la  receta  N.  ® 3,  eu 
seis  cucharadas  de  coj)imiento  de  yerbal) ue- 
na  y canela,  y en  defecto  de  la  yerbabuena, 
hojas  de  naranjo;  y si  á pesar  de  esto  sub- 
sistieren pertinaces,  se  seguirá  dando  al  en- 
fermo cada  dos  horas  en  la  misma  cantidad 
del  cocimiento  dicho,  dos  píldoras  de  la  re- 
ceta N.  ® 4,  y se  le  echará  cada  hora  una 


r 


lavativa  de  una  onza  de  almidón  crudo  des- 
leído en  agua  tibia,  á la  que  se  le  añadirá 
y mezclarán  bien,  cuaitro  granos  de  alcanfor 
en  polvo. 

En  el  caso  ífe  diefeas-eraciTacaoñes,  se  pon- 
drán al  paciente  unós  paños  que  se  irán  qui- 
tando con  cautela  á proporción  que  los  va- 
ya ensuciando,  evitando  de  este  modo  que 
se  airée.  Varios  de  los  enfermos  que  han 
sido  atacados,  ignorantes  de  la  composición 
N.  1,  han  hecho  únicamente  uso  de  las  re- 
cetas de  Ns.  3 y 4,  habiendo  sido  suficien- 
tes para  hacer  desaparecer  la  enfermedad. 

Cualesquiera  venteo,  6 ligero  descuido,  es 
muy  suficiente  para  hacer  recaer  al  enfer-, 
mo  en  el  estado  ,de  debilidad  y estropeo  en 
que  queda,  por  lot^  que,  es  menester  tener 
mucho  cuidado  guardando  ocho,  diez  ó mas 
dias  de  convalecencia,  empezasUa  por  comer 
una  corta  sopita,  alargando  la  copaida  gra 
dnalmente  y ton  mucha  lentitud.  Este  tra 
tamiento,  es  el  que  me  ha  producido  los  e- 
fectos  mas  satisfactorios;  y deseoso  de  ser  ú- 
til  á la  humanidad  afligida  ’ y de  satisfacer 
las  vivas  instancias  de  varios  amigos  testi- 
gos de  sus  buenos  resultados,  doy  á luz. 

Dr.  Gaspar  Escayola. 

NUMERO  1. 

Guaco  una  onza. 

Manzaitilla  de  Castilla  media  onza:  en  ca- 
so de  no  iiaberlar,  se  pondrá  una  y media 


or^a  de  guaco;  hágase  Cocer  en  una’lbote- 
llíj  y media  de  agua,  hasta  reducirla  á una, 
en  la  que  se  disolverá: 

'Azúcar  blanco  una  y media  onza. 

jAcetate  de  roorfinaires garios,  y después 
sel  le  añade: 

Cloruro  de  óxido  de  sosa  doce  gotas. 

Alcali  volátil  Dcho  gotas:  guárdese  bien  ta- 
pido dentro  de  una  olla  de  agua  caliente 
cqmo  queda  dicho. 


, Guaco  una  y inedia  onza,  hágase  un  co- 
cimiento como  el  antecedente  y después  a- 
íAdasele: 

■ Azúcar  blanco  una  y media  onza. 
Láudano  líquido  setenta  gotas. 

Eter  sulfúrico^tréiniá^otas. 


3. 


j Láudano  liquido  ochenta  gotas. 

; Eter  sulfúrico  veinte  y cinco  gotas. 
Alcali  volátil  diez  gotas;  mézclese. 


4. 


Sulfate  de  quinina  quince  granos. 

, Alcanfor  cinco  granos. 

! Opio  tres  granos:  háganse  según  arte  do- 
ce pildoras. 


GdMPiuCIJEi  Impreso  en  la  o/winU  del  J/wesligador  por  Juan  José  Corrales  1833. 
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